
 
 

  
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
 
 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
  

 

ORACIÓN INICIAL 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PALABRA 
DE DIOS 

 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre.  
Tú que eres nuestro verdadero consejero:   
ven a nosotros, apóyanos,  
entra en nuestros corazones.  
 
Enséñanos el camino,  
muéstranos cómo alcanzar la meta.  
Impide que perdamos  
el rumbo como personas  
débiles y pecadoras.   
 
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.   
Concédenos el don del discernimiento,  
para que no dejemos que nuestras acciones se guíen por perjuicios   
y falsas consideraciones.   
 
Condúcenos a la unidad en ti,  
para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia,  
sino que en nuestro peregrinaje terrenal   
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.  
 
Esto te lo pedimos a ti,  
que obras en todo tiempo y lugar,   
en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con 
toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la 
fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos 
ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus 
hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en 
el Amado. En él, por su sangre, tenemos la redención, el perdón de los pecados, conforme 
a la riqueza de la gracia que en su sabiduría y prudencia ha derrochado sobre nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad: el plan que había proyectado realizar por 
Cristo, en la plenitud de los tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la 
tierra. 
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ORACIÓN por la ASAMBLEA 
 
 
 
 
 
 
 

Señor Jesús, 
ponemos en tu corazón 
esta nueva asamblea del Foro Internacional de Acción Católica: 
que sea un fecundo encuentro eclesial, 
para que con espíritu sinodal podamos crecer 
en comunión para una Iglesia viva y Misionera.  

 
 

Que desde una profunda y renovada vivencia 
de nuestra identidad al servicio del Reino 
como Iglesia servidora de la humanidad 
trabajemos por la “amistad social “ 
creando lazos fuertes de fraternidad con 
la conciencia de pertenecer al único Pueblo de Dios.  

 
 

Queremos que sea una ocasión 
para que en medio de las fragilidades 
que provocó esta pandemia 
podamos crecer en santidad. 
Que caminando en la presencia 
misericordiosa del Padre 
nos reconozcamos Iglesia Samaritana 
teniendo entrañas de misericordia 
ante toda miseria humana.  

 
 
 

Que el Espíritu Santo renueve nuestro fervor apostólico 
y nos dé el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado, 
y que nos ayude a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente angustiado y desesperanzado. 

 
 

Que podamos discernir los signos de los tiempos 
y descubrir : “cómo ser la Iglesia” 
que hoy el mundo necesita”  

 
 

Que nuestras parroquias, áreas, 
grupos y lugares de misión 
sean un recinto de verdad y amor, 
de libertad, de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ellas 
un motivo para seguir esperando. Amén. 


